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Teatro de Carnaval en Galicia 

I. --Diálogos en verso de tierras de la Ulla.--I1 Sainete 

o entremés de Bora 

Dos interesantes aportaciones al estudio del Carnaval ga­
llego han aparecido recientemente en esta revista debidos a 
D. Antonio Fraguas (1) y a D. Vicente Risco (2), respecLÍva­
mente. De ellas resulta claro el carácter teatral de ciertas ce­
remonias y pantomimas carnavalescas, supervivencias a extin-
guir rápidamente de las representaciones que más por extenso 
debieron tener lugar en antiguos tiempos en toda Galicia du­
rante el tiempo del «Entroido)) o «Antroido)). Ep¡ ambos estudios 
se publican recitados unipersonales del llamado «sermón», pie­
zas consideradas raras, ya que no tardarán en desaparecer 
por completo envueltas en la uniformidad atroz impuesta por 
los tiempos actuales; mas se observa la ausencia de alusión a de­
terminadas farsas que, por requerir diálogo y cierta escenogra­
fía, constituyen hoy el más próximo recuerdo y la rr.ás viva 
huella en el territorio gallego de las comedias o entremeses del 
antiguo carnaval, debido, sin duda, a que aquellos distinguidos 
investigadores ciñen sus notas a zonas geográficas alejadas de 

(1) Antonio Fra{;uas: ,d'l'láscams v sermonl's de Carnaval en Co­
tobaJ)), REVISTA DE DL\LECTOLOGÍA y TRADICIONES POPULARES, t. n, 
p. 435-57. 1946. 

(2) Vicente Risco: "K"tas sobre las fiesta;; de Carnaval en Ga­

licia)), REVTSTA DE DIALECTOLOr.ÍA y TRADICIONES POPULARES. T. IV, 
clladerno~ 2.° y 3.0 , 1948. 
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2 F. 1l0UZA IlREY 

la órbita de expansión de la costumbre de que vamos a ocupar­

no~. Al propio tiempo queremo~ dar a conocer una auténtica 

y por tanto rarísima pieza de teatro popular carnavalesco de 

Galio'a, que hace más de veinte año~ conservamos en nue~tTü 

poder por oferta de un. amigo entraüablc, escritor distinguido 

y cnltivaclo espíritu, D. José :\úñez Búa, ele Cotobacl, au:-;ente 

de 'u patrirr, a qUiCIl va, COIl tal ()ca~ión, desde ('~ta,; tierras 
de su amor, nuestro eIlcendido y grato recuerelo. 

1 

Diálogos en verso de tierras de la Ulla 

La región ullana o de la Ulla e", una región natural de la 

Galicia central, qu~ UIl autor a fines del siglo XVIII ele3:ribía así: 

,(La UlIa, legua y media al sur de Santiago, comprende a 

una y otra banela elel río de este n(")JT'bre siete leguas de largo 

y más o menos que media de ancho» (3). 

La gente del país distingue en ella dos porciones, que de­

nomina Clla Alta y Clla Baja, respectivamente, a cada una de 

las cuales asigna parroquias diver~as. La villa ele La E,trarb, 

situacla ya al comienzo de la antigua tierra. TabC'iró,;, es rl 
más imp:lLante núcleo de población de la comarca qm' es es­
cenario de la ((ma~carada)) carnavalesca que nos ocupa. 

A bta villa concurren actualml'nte desde su,: parroquias 
respectivas (y después de luciEe en éstas) tales máscaras tra­

dicionales, características del país. Allí es donde las hemos vis­

to y de SlF ceremonias en las plazas pública~ proceden la~ fo­

tografías que ilustran estas notas, obtenidas hacia el año 1934. 

La «mascarada)), pues así la llaman, es de la parroquia de San 
PreITo de Toedo. 

I:il Labrada: Descripción económica r1~1 n'illo di' C81ici" por la 

J unta de Gobierno <lel Real COllSllbdo de b Coruña, su redactor, 

don Jcl'i' Lucas Secret,nio (por S. :\1.) del mismo Cuerpo. Fe­

nol, 1804, p. 70. 
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Consiste la «mascarada» en un ejército a caballo, seguido 

de multitud de máscaras a pie. Los que vap. montados visten 
antiguos trajes militares que se guarcan en las casas de señor{';: 

del pab y que formS:1 parte '.¡'C(, ele un año a otro, del indumento 
popular de la época carnavalesca. Antiguos sombreros de tres 

picos, bicomios di ec:iochescos, viejos TOses de las campañas 

carlistas, de Cuba y Filipinas, o de la primera guerra marro­
l]ní, d()ra~las ch<lrrrteras m~lstias, banelas multicolores de viejas 
serias, enlcr· \' placa~ eL cL.in:::ón v mucha pluma de pavo 
real ahruman a los «generales)) de la hueste organizarla en una 

parro'luia nara ;Tl\',dir al.¡;nna limítrofe, la cual con otro ejér­
cito 'l'rn~iant(' t:'ata ele oponer:,e con bé'ico estrnendo. 

"La aldea en arn'as, en armas líricas -dice un moderno 

cronista- se moviliza durante la maña~a del domingo alreGedor 
de .'in l •• ['Tnera]". E"tc es el mAs ingenio;:o de los vecinos o tal 

vez un natural ele la allca que no reside en ella. Pues conoce­

mos casos en que actuó de «gen"ral) algún estudiante, maes­

tro, licen.ciado en Letras, o industrial, famo:;o en la comarca por 

"\1 gracia narranclo Cllé'n t o, () taileC'.clo la flauta \' la ga:ta, que 
era r~clamado por sus paisanos para actuar d" «general)). 

((El (genféll)) monta. un bric'~o corcel Le roclea. ;;u ('-to.c1o 

mayor, también a caballo, formado por los «corrros)) que ha­

dn fnncióll ele h?r81clo c . L'1 alc1earn masa. hizarramente uni­
forn'aela signe a pie al "generaln y a sus edecanes. 

))EI ejército marcha huscando contacto con el en.emigo. Su­
cede' a. veces que se encuentra con francotiradores que interro­

gan en ver~o al ((general)), quien ha el" improvisar unos ripios. 

hasb elejar vencido por agotamiento lírico al guerrillero)) (4). 

En el límite de la parroquia espera el ejército drl país in­

vadido. Y hay entonces nn momento de peligro, de vcrdac1ero 
v auténtico pdigro de que aqurllo se ronvierta en una hatalla 

\ampal ele in~ospechado~ alcan2es, pues las armas líricas no han 

salido a re'lucir todavía y una intransigencia del ejército defen-

(4) .T"Tin Siprra: HA ntmid() en la Ulla». arto en el diario "La 

Nochc», Santiago. 28 ele febrero de 1949. 
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sor puede ongmar una catú,trofe que e,tú mm' leja:, (Je. poder,;,· 

con:,iderar broma del "Anlroiclo". 

E:' el IJlom,'nlO l'n que el inYél:'Or, al di\'i,;ar ;11 ('V'n'ito ('on­

u'ario cllvía él un correo cliplCJ!11zlticu co!i"iland" pa:,o. Si \1 

«general" contrario ,,(, oponl: rotllndamc'nte e11 lugar de admitir 

las excu:,a" líricas con las que c1:·,ahngaL\n 'll l'Iwmi:,tad, ¡llll':Jr. 

surgir \lna élll~('ntica batalla a palel' ~'g()lp(':, (j¡. illda cla",', 0'-

3a que el! estos úlimns arlo" h" procurado ulwiéu:,(', Pl'f(J ql1C 

antes de 19:36 na mu\' de temer, 

Tl'll.'m,', él la \'i'~;l un n'l·()rtl' :~:' lH'r:,\rli,'o lit- ;uIlwlla (pOC:I, 

,.}] Emi~:raclo», cl(' L:! E-lnc1a, qUl', c']1 "u en'lllica dI' ];1 parrr l ' 

'luia dé' Santa :\lariüa rlf Ribeira, nna (];:> lae (h' la. {Tlla P:I.ia, 

rerjere: 

"El día ti do febrero salieron la- m;'l,;célra" de l'~ta parroqlli:1 

Olle' n','orrinnn c,¡,;i t0r18S las aldea" ele- ];¡ mi"mel, hahiendo glb­

tado !rucho por ,ou original \' luju:iél pre~c'ntaci(m. 

"S,\lo hnh() 'ilH' ;élmc-ntar qUe' al qllef('T ir a \'i,,:tar al ('ntu­

,,¡a:la cOIl\'é'cinu D. José: Su:í.rez, qm' e~t:'t <'stahlecido al otro 

lado del puente rlf S8mIldón, por la intmn-igcncia, qll(' ,¡¡¡,l" 

culminar en re\'crta ,,¡ no ~(' hubiese impllE':-=to d huen scntido 

df los (=nmaSGlrar10S, 8 nte:, r1f qm' originase \111 disgl1stn con 

Jos vecinos del otro l:iCl0 rIel río, "ólo llegaron hi13la la n'it8d 

del pucnte desde donde dieron loe; vi\as, rctroc('r!icndo otra vez 

hacia f{ibcira n , 

uF> 1<l11wnt8blf' ~ail2c1C'-- qu{' 18, .ill"fntllr1l'S de ]a,; parro­

quias circunv'-Tinas no ha~',lIl :-=abido gnarcl?r armonÍ8 en una 

cUf'stión pnr;lll1l'ntf carna vak,;ca ¡'. 

Es una clcfl'l1"a tribal de 10.- límit" ¡nrronl!i:lll" ']lJ(' .;;(¡Io 

a f\1erza de desahogo:, en "erso p\1~'r1C' :,er [(':,¡¡eh:> pacífica1l1C'nk. 

Entre tanto el correo c}cspa:'hado E'[1lilbla parlan'rnjo con d 

Gmdill() del ejército que se apre-ta a la c1dcn:,a, se ya anTcan­

(lo el invasor v dirif!e el jd(' de ('O" pr(',,~l1l1,a~ 1]11" (1;m lllQ8T 

al diálogo: 

--I(i Alto f ¿(2uir'-n (.~ d qlH' 1'onlL1-; 

~-'\f.::l,,; ;lltO n(1 l\IWdo r·~taj' 

h~ palél!..: (~f' /1li c;lb~lll() 

por ay uí \Tienl'n rondarl) 
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Se mcrepan duramrntc ambos «generales)) durante unos mi­

nutos, ~iempre en Y2rSO o casi siempre, hasta que (('el del ejér­

cito invasor)), poniéndose derecho sobre los estribos arenga sus 

hl1L';k:, y alz<lllllo d ~able hace ademán de avanzar y dice: 

,,,\,·;,nza, c~ballo ml(', 

p()r riba de (',a muralla 

v atropalla al f'Ilemig() 

(] [[,' ,icmpr" IlO., a'ooalla», 

"Por fin el caudillo defensor de sus «(dominios)), pide ((de­

cumcntos» () mcn·orial que jllotifiqnen la actitud del atrevido 

visitante)) IIúccnoe las paccs, Sc abrazan los «generales» y jun­
tos todos entran en lo~ Jugare:, de la parroquia con gran alga-

7,ara a lo~ aenrc1es del pasodohle ele una murga, El ((genel'al ex­

tranjno", levantúndo:;c otra vez sobre los (>,tribos, grita con 

toda la fuerza de sus pulmones: (( i Vivan los mozos :v mozas 
de l'ste lugar ~! sus familias!» ((", i i Vivaaan I !)), repite con 

cntllsi<ló'mo la lnl'chrrlumbre, El «general» ordena: ((Toque la 

música y sigan (5), 

El CTon:sta antnliebo nos refiere las fiesta:; del presente año 

clicirndo que los ",2;¡;n('fa1e~ alternan ciertas fórmulas tradicio­
llct lro; ·-rrcurso \ clr~can"() en el torneo-- con otros versos 

in(\lit()~, prcp<lraclo~ para ,,-(' "A!,tro i c1o), o que surgen al calor 

rlrl romh;,tí', He aquí alguna3 nr este Carnaval: 

r;(}/('Y,'¡f 1.' ,,:\qui m ro tií'n~:-: cn'b;'lfr]¡:-' 

frentí' él tus hr1rh;1~ '!-;in tr1:--ir':.:. 

q1':(, ~;./)ln con f'-=f;¡ n1;111(1 

te YO~~ ;1. n:nljWI 1a:-. llari('('~. 

(n'/}I'J'(I! <, f --uSll :\l;1,gf'~tad Illf- eSUl Ll1t;)nd(J 

([JI! pabhras L1I1 grn~('r;1::: 

~i Ilu :--í' c(111a 1;1 hocél 

1f' \"()\" ;\ eUft;¡ r ;;1 s ()reia~ '), 

(;")1,')'01 1.n -f,Lo quc ('~ l1:stec1 UD canal1c, 

un carot3 sinvergüenza, 

(;S) A (;({Ycio Rnn1us «Arqllt'~)l()gi;;¡ jllrídi(()-COll~u('tlldinrtrirt-ec(l-

nr'lrnir~ d" 1" reg:r'1l1 gallega", \bdrid 1912 ¡,. 17-¡t;, 
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que está engañando 3] pueblo 

con esos chulitos cuen(os)). 

Gelleral 2.° -"No necesito al putblo, 

que es un valiente traiuor, 

i :\Ic quiero ycr cara 3 C3T:l 

contra su hr:1.\'o c;ndo[!)). 

,(E~te ;,gencral 2,")) antidcmócrata -concluye nuestro cro­

nista- es un tabernero compostelano, Nació en la ulla y está 

dispuesto a sostcner, contra los n~ás aguerridos vcrsolaris del 

mundo, que el vino, el antroido y las fresa~ de su tierra no 

tienen par en el Orbe» (6). 

Las máscaras de a pie que acompañan al «ejércitm¡ de cada 

parroquia visten, si son hombres, uniformes imitando comba­

tientes, bien de la Guardia civil o de otros cuerpos, con arbi­

trario indumento, Si son mujere~ llevan una,; antigu8s prendas 

del traje típico gallego--dengues, mantelos, cofias- que duer­

men en el fondo del arca, ya dc:,preciadas como cO,;a cuyo us.o 
se considera mítico; otras, hordados mantones o ricos trajes en 

dcsuso, bajo sombreros a~plios y estrafalarios, tachonados dc 

ahalorio y botones ~etálico~, con plumas y lazos, y otras, en 

fin, con ropas dc señorío distintas de las acostumbrauas, Es 

raro el uso de careta y tan sólo alguna quc otra se cubre con 

antifaz. 

II 

Sainete o entremés de Rora 

Bora es una parroquia inmediata a Pontevedra, famosa por 

sus habiliuosos picapeureros que recorren la península y aun Eu­

ropa trab8jando primorosamente obras de cantería, En la pa­

remiología popular tienen los canteros de Bora fama de revol­

to~o~, y así se dice que: 

---"D(' Bor~ IlIl (' ele XP\'(' ningún». 

~. tamhién que: 

(6) ]ullo .\'u·;'((. an. cit. 
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-~({Un ¡]p Xevp l' outro de Flora 

botan ;lO m;!f',t ro fora da obra». 

Es pvickntc 'u apjtud para el arte, pues. 
En la literatura popular también aparecen sus buenas di s­

p(J~iciones, toda vpz que, en e~ta ocasión, ha llegado a nosotros 

el n()mbre del autor de la pieza teatral que dam0~ seguidamen­

te. Se trata de Gregorio Couto, cantero de oficio, vecino de la 
parroquia misma de Bora, clonde ha sido representada aquélla. 

La acción puede ocurrir en cualquier lugar de una parroquia 

ga1l8ga. 

Los personajes intervinientes son cuatro: Un viejo alcalde, 

un.a vicja vecina y dos criados de aquél. 

El diálogo se desarrolla en versos de romance octosílabo que 

sufre cambio frecuente de as()nancia y algunas veces forma cuar­

teta aconsonantada. 

El argumento es de gran sencillez. Una VIeJa vecina del 

viejo alcalde de la aldea está ~iempre quejándose de que le mo­

leota el humo de la \'Í"vienda de aquél a lUyO lado vive, así co­

mo de que los criados del mismo le hur,aron unas sardinas peque­

rias ([uc' tení<l un arlo atrás en h cocina. Con rr.otivo de cele­

brar el alcalde el día de su santo reproduce la querella y el al­
l'étllL dicta sentencia en contra ue la vieja, fallando que él se 
beba el vino y a dla se le ponga una albarda, La vieja acaba 
unil':ndose al regocijo general con una frase final que parec€ 

provl'nir de antigua lradic:ón en farsas semejantes: 

¡MncifUls de Bora. 

Jaguer foliada' 

El fondo de la obra es, pues, de sano humorismo popular, alu­

diendo a los exce~os gastronómicos tan frecuentes en días de 

fiestas en Galicia. Hav también alguna pincelada en el diálogo 

lplC' cen~nra con fina ironía el tipo del labriego que ostenta 



cargo público y que habla castellanQ como el hombre de la Cl\l­

dad para creerse así superior a sus convecinos. 
He aquí el curioso entremés: 

VELLo.-Alabado sea Dios 
que tal leño en estas tripas, 

non sei c()mo non reventa 

por tada1-as ca/m esquina", 

pais n-é posibre eren 
() que en cotnín estos día.~, 

que dende ante (la medio día 

xa comi" tr;" ta 'l1()rcilla,\ 

sin contar as carnes mortas 

que ti'lan as múias filias 

cuciñadas c()n man feíga 

que eu aquí traio as vexigas. 

Eu o meu santo querido 

sempre gostei cclebralo 

comendo e bebendo ben .. 

Eu nunca fun afamado; 

ma;s o demo da vaula 

que tilla a vivir ao lado 

sempre anda roiia que ror.a 

que !le fai malo ofato da cuciña, 

I'nais eu non !le fo¡.;u CCl,:,() 

así meS1nU calare; 

que fla é mal.' mala qlle {/ ti¡la. 

(Sae unha vella) 

Velaivén ese dnl1(lI1i(). 

E a mpS1na que eU di,rn, 

~s(ol1derei as vexigas 

(Fscóndeas baixo o gab,m) 

pro que non 'uexa a ffwnteiga. 

VELLA.--j Seií(lritú/o, sei'íoyitiiio .. 

VELLO.-Así no lo entiendo. 

VELLA.-¡Se¡lor Alcaide' 

VELLO.-Así, sí, lo entiendo. 

Di¡;a vosté, muier. 

VELLA.-Cascáromne os dO/ls a ¡¡JI tnnp" 
descobrindml1l' liS ¡jer¡;onzlIs 

e erRuéroJ11ne o nurntelu 

(Sae un criado d" Alcakleí 
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CRIADO l.°~Mell, ilIJ/O, se me deixar 

heille de dar tal palliza 

que lle hei de facer mexar 

pol-a faldra: da cami.sa. 
VELLo.-Se tal causa ti fixeres 

tal enchente che hei de dar 

que ovas fritos con manteiga 

que sempre te has de alembrar. 

(Sae antro criado) 

CRIADO 2.o-¡Eu famén lIe hei de ajudar! 

VELLO.-¿OS ovos ou ti palliza? 

CRIADO 2.o-Inda lle hai de mezclar 

tres varas de longarza 

VELLA.-Eslando rixando a cazoZa 

por de noite e por 1I1mlán·. 

estando comendo caldo 

caeume a cunea da man ... 
(Contra dos criados) 

¡Galopins, esealazados, 

xa falaremos mañán. 

Inda hoze fai un ano 

ti11a con moí/a li1l1peza 

un has xoubas no abano 

postas enrriba da artesa! 

VELLo.-(Con un libro na man) 

Vamos a ver la causa 

de estos hombres y esta mujef' 

porque las mujeres son 

bestias afligidas. 

¡Bien! Ya beberé el vino 
y ella que lleve la albarda. 

VELLA.-¡Xa non quera ... ! 
¡Xi! non quera nada! 

O que leve o vi1io 

que leve a albarda. 

Moáñas de Bora, 

faguer foliada. 
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